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ENGRANDECIMIENTO 


En 


Y DECA- 


DENCIA DE ESPAÑA  : 


¡5 ANARQUÍA 


Al ceñir la corona de San Fernando 
la infanta Isabel, arrebatándola a su 
sobrina la jurada princesa de As- 
turias, D.? Juana, hija única de Enrique 
IV y esposa del rey de Portugal (1474), 
los reinos de Castilla eran presa de la 
más - desenfrenada anarquía. La no- 
bleza, acostumbrada a dictar sus leyes 
al trono, desde el advenimiento de la 
casa de Trastamara, en la persona del 
fratricida Enrique 11, proponíase escar- 
necer todavía más el poder real, confiado 
en manos de una débil mujer; el Estado 
llano reclamaba nuevas concesiones; el 
bandolerismo campaba por sus respe- 
tos desde Galicia a Sevilla y no había 
pueblo, lugar ni camino donde no se 
cometiesen las más terribles fechorías, 
al amparo de los castillos feudales, unas 
veces, o de la poderosa organización de 
las asociaciones de criminales, tales co- 
mo la de la Garduña, que tenía extensas 
ramificaciones en todas las provincias. 

Nada más alarmante que la situación 
de Castilla: el rey de Portugal, Alfonso 
V, casado con la desgraciada D.* Juana, 
invadía el territorio español, apoyado 
por los más influyentes magnates; rugía 
por doquier la insurrección; había des- 
aparecido todo rastro de justicia, y no 
había más ley que la violencia. Im- 
poníase, pues, abatir a la nobleza, 
restablecer el orden, fortalecer el poder 
real y asentar definitivamente la unidad 


española; y por si no bastaba la energía . 


de la varonil castellana para conseguir- 
lo, contaba con el férreo brazo y el 
profundo talento político de su joven 
esposo, el heredero de Aragón, rey titular 


de Sicilia, muy poco escrupuloso en la 
elección de medios para alcanzar su fin. 
La acción fué tan rápida como im- 
placable: los portugueses y castellanos 
adictos a D.* Juana tuvieron que re- 
fugiarse en Lusitania, vencidos en la 
batalla de Toro por el rey consorte; 
convertida la Santa Hermandad en ejér- 
cito real, persiguió tan ferozmente el ban- 
dolerismo que aterrados los foragidos 
huyeron a millares, quienes a Portugal, 
quienes al reino moro de Granada, para 
no caer en manos de aquellos cuadrille- 
ros, cuyas sentencias sumarísimas de 
pena capital eran ejecutadas sin dila- 
ción. D, Fernando, penetrando en Ga- 
licia, donde muchos poderosos señores 
se dedicaban al merodeo y a los secues- 
tros de personas, ahorcó a personajes de 
tanta cuenta como el mariscal Pedro 
Pardo, y así fué como en breve no quedó 
ni un bandido en parte alguna. 
Convenía ahora restablecer el imperio 
de la ley, y los Reyes Católicos robuste- 
cieron la autoridad de los tribunales de 
justicia y promulgaron edictos y orde- 
nanzas rigurosísimos. Un decreto arre- 
bató su pujanza a las Órdenes Militares, 
de las cuales se erigieron en. grandes 
maestres; fué domeñado el orgullo de la 
aristocracia, y en cambio fomentada la 
importancia del Estado llano, y a favor 
de aquella paz, tan prestamente asen- 
tada, cobró vigor el comercio, prosperó 
la industria, renació la agricultura y 
levantáronse por doquier peregrinos 
monumentos, templos y palacios, testi- 
monio de la brillantez de aquella civili- 
zación, surgieron universidades y escue- 
las, cundió la instrucción por los más 
humildes lugares, y pudo creerse que 
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sólo con una pujanza sobrenatural había 
sido dable transformar de raíz el estado 
de Castilla en tan escaso tiempo. 


TE INQUISICIÓN 


Siempre habían sentido los españoles 
invencible repulsión hacia los judíos, los 
cuales, especialmente durante los últi- 
mos reinados, habían sido víctimas de 
horribles matanzas, lo mismo en Castilla 
que en Aragón; y ante el hecho de que 
muchos conversos volvían a sus anti- 
guos errores, levantóse general clamor 
en demanda de 
que se estable- 
ciese el tribunal 
de la Inquisi- 
ción, tal como 
existía en Fran- 
cia y Cataluña, 
para proceder 
rigurosamente 

contra herejes 
y apóstatas. Re- 
sistíase a ello la 
reina Católica, 
recelosa del for- 


| 
midable poderío 


LOS REYES CATÓLICOS FERNANDO E ISABEL 


Arbués, el primero que desempeñó tales 
funciones (1484). 
JA UNIDAD NACIONAL 


Pacificado por completo el país, prós- 
pero como nunca, y en vías de rápido 
adelantamiento todas las fuentes de la 
riqueza pública, propagada la instruc- 
ción, poderosa la doble monarquía, re- 
solvieron los Reyes Católicos arrojar 
de España a los últimos restos de la 
dominación musulmana, refugiados en 
las montañas del reino de Granada, 
fundado a 
mediados del 
siglo XIII por 
el insigne Mo- 
hamed ben Al- 
hamar el Naza- 
rita, y desde 
entonces de 
día en día más 
esplendoroso 
con su maravi- 
llosa Alhambra, 
su cultísima 
civilización y 
sus sabios y 


Y 
que habría de Ambicioso, profundo político, exento de escrúpulos, concibió Fer- Valerosos gober- 
adquirir, con 1n- nando el Católico, II de Aragón y V de Castilla, después de casado n ant es, hasta 


: con Isabel la Católica, la idea de que España ejerciera el poder 
dep endencia de dominante en Europa. Isabel, por su parte, quería realizar la 


precipitarse en 


la corona, aquel unidad nacional, y al efecto casó con el príncipe aragonés y con- rápida decaden- 
peligroso tri- cedió la mano de su hija mayor, y heredera de la corona de cia, por las am- 


Castilla, al príncipe de Portugal. Protectora decidida de Cristóbal 
bunal, pero no Colón, le apoyó en sus pretensiones. Bajo su reinado cayó el 


biciones de sus 


tuvo más re- último baluarte de los moros, Granada; quedó abatida la nobleza, príncipes, en los 
medio que' ce- cobró vuelo el Estado llano y llegó España al más alto grado últimos años del 


der, y pronto 
demostraron los hechos que no se 
había equivocado, pues las continuas 
quemas de judaizantes en Sevilla, por 
los inquisidores Morillo y San Mar- 
tín, de la orden de Santo Domin- 
go, llenaron de espanto no sólo a la 
reina sino a los mismos prelados. 
Creyó la augusta señora que podría 
aminorar aquella severidad nombrando 
inquisidor general a su confesor Fray 
Tomás de Torquemada, pero no sola- 
mente se mostró éste más inexorable 
aún sino que se empeñó en implantar 
la Inquisición en Aragón, a pesar del 
horror con que era allí mirada, ocasio- 
nándose con ello el asesinato de Pedro 


de esplendor, aunque sus sucesores no consiguieran conservarlo, 


siglo XV. 
Dividido en banderías el Estado grana- 
dino no les fué difícil a los Reyes Cató- 
licos apoderarse de él; una tras otra 
caían las plazas en manos de los cau- 
dillos de la Cruz, rindiéndose, por fin, la 
capital, entregada por Boabdil, el día 2 
de Enero de 1492, previa honrosa y 
favorable capitulación.  Desgraciada- 
mente, no fueron cumplidos los pactos; 
lo primero que se hizo fué proceder a la 
expulsión de los judíos de todo el terri- 
torio castellano-aragonés, y faltar luego 
a los convenios con los musulmanes 
respecto a la práctica de su religión y a 
la conservación de sus usos y costum:- 
bres, lo cual motivó un terrible levanta- 
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miento, en la Alpujarra, prontamente 
ahogado en sangre. 


RISTÓBAL COLÓN DESCUBRIDOR DE 
AMÉRICA 


Habíanse distinguido lo portugueses, 
durante todo el siglo XV, por sus au- 
daces expediciones al Africa Occidental, 
hasta que en 1486, bajo el reinado de 
D. Juan II, partió de Lisboa el nave- 
gante Bartolomé Díaz con intento de 
dar la vuelta al Continente Negro y 


genovés, aunque otros opinan que había 
nacido en Pontevedra; había viajado 
mucho; gustaba del trato con nave- 
gantes y poseía vastos conocimientos 
geográficos. Desatendido por el monar- 
ca portugués y viudo de su esposa 
Felipa Muñoz Perestrello, embarcóse 
para Sevilla con su hijo Diego, en 1485, 
comenzando desde entonces la serie de 
sus esperanzas y desengaños respecto a 
que se le concediesen los medios necesá- 


EL «PATIO DE LOS LEONES », EN EL PALACIO DE LA ALHAMBRA 
La Alhambra, edificada por Alhamar el Nazarita, primer rey de Granada, fué la realización de un sueño de 
las Mil y una noches. Sus paredes eran transparentes como un encaje, y estaba rodeada por una muralla de 
muchas millas de circuito, sobre la vega de Granada, ceñida entre el Darro y el Genil. 


llegar a la India, por poniente, empresa 
cuyo cumplimiento estaba reservado a 
Vasco de Gama, que sentó su planta en 
Calicut, Asia, al siguiente año. 

Antes, sin embargo, en 1481, se había 
presentado a D. Juan II un extranjero, 
llamado Cristóbal Colón, avecindado en 
Lisboa, donde había contraído nupcias 
desde el año 1470, proponiéndole el 
viaje a la India derechamente desde 
Portugal, esto es, por Occidente, en vez 
de dar la vuelta al África. No era mucho 
lo que.de Colón se sabía; decía él ser 


rios para emprender la expedición en 
busca de la India por Occidente. Aco- 
gido amorosamente por los monjes del 
convento de la Rábida y protegido' por 
el duque de Medinaceli, que le tuvo 
hospedado, desde 1489 a 1491, en su 
palacio del puerto de Santa María, 
combatido por otros, aprobado su plan 
por la Universidad de Salamanca, y ad- 
mitido por los Reyes Católicos a su 
servicio, no veía llegado el momento en 
que se le cumpliesen las promesas que 
se le habían hecho, hasta que por fin, y 
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Los doctores de la Universidad de Salamanca discutiendo con el gran cosmógrafo las razones en que se 
apoyaba para creer posible llegar a la India, navegando hacia el Oeste. 
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libres aquéllos del cuidado del sitio de 
Granada, consiguió ver colmado su 
anhelo. El escribano de ración de la 
corona de Aragón, Luis Santángel, se 
presentó a Doña Isabel y logró recabar 
de ella que prestara su apoyo a la em- 
presa de Colón; y cuando la reina opuso 
que, hallándose exhausto el tesoro, sería 
menester buscar dinero sobre sus joyas, 
Santángel se ofreció a anticipar en cali- 
dad de préstamo el millón de marave- 
dises que se necesitaban. 

Componíase .la expedición de tres 
carabelas, la Santa María, la Pinta y la 
Niña, conduciendo a su bordo noventa 
hombres. Zarpó del puerto de Palos el 
3 de Agosto (1492); alborotóse más de 
una vez la gente creyendo que Colón les 
llevaba engañados, hasta que, por fin, 
el 12 de Octubre, daba un marinero de 
la Pinta la voz de ¡Tierra! 

Aportó la escuadrilla en una isla 
llamada Guanahani, del grupo de las 
Lucayas, o de Bahama, cuyo nombre 
cambió el almirante en el de San Salva- 
dor, y se cree ser la denominada hoy de 
Watling. Los habitantes, que iban des- 
nudos y llevaban el cuerpo pintado de 
rojo, de blanco o de negro, contempla- 
ban estupefactos a los españoles, no 
menos extrañados de su catadura. 
Colón entusiasmado, creyó que había 
conseguido su objeto, y que se hallaba 
en el Extremo Oriente de Asia. No 
cesaron desde entonces los descubri- 
mientos de nuevas islas, entre ellas la 
Juana o sea Cuba, y la de Haití o Santo 
Domingo, que supuso ser la de Cipango 
y Japón, y que llamó la Española. 

Era llegado el momento de regresar 
a España. Había naufragado la Santa 
María y separádose la Pinta, al mando 
de Martín Alonso Pinzón y como sólo 
disponía de la Niña, que era la menor 
de las carabelas,vióse obligado a dejar en 
Santo Domingo a 39 hombres, para cuya 
seguridad se construyó un fuertecito. 

Emprendió el almirante la vuelta el 
4 de Enero, y no tardó en reunírsele la 
Pinta, pero una terrible tempestad arro- 
jó a ésta a las costas de Galicia, mientras 
Colón se refugiaba en el puerto de Lis- 
boa (9 de Marzo de 1493). Dirigióse 


apresuradamente el descubridor del 
Nuevo Mundo a Barcelona, donde se 
hallaban a la sazón los reyes, los cuales 
le recibieron muy bien, colmándole de 
honores, y haciendo que su entrada en 
la ciudad se asemejara en su pompa y 
magnificencia a la de los caudillos triun- 
fantes en la antigua Roma. 


Ansiaba Colón emprender su segunda * 


navegación para volver a Cipango, 
seguir hacia el Catay (China) y desde 
allí regresar a Europa, por Oriente, 
realizando así el viaje alrededor del 
mundo. Esta vez la expedición era 
importantísima, pues se componía de 
14 carabelas y 3 transportes, con 1200 
hombres de armas, un vicario apostó- 
lico, cargo conferido al benedictino 
Fray Bernardo Boil, un médico, varios 
empleados, y algunos caballos. La flota, 
partida de Cádiz el 25 de Septiembre, 
llegaba el 3 de Noviembre (1493) a las 
Antillas Menores; reconoció luego Puer- 
to Rico y el 22 fondeaba en Haití, donde 
se encontró con que un cacique, llamado 
Guacanagari, había pasado a cuchillo a 
los 39 españoles dejados en el fuerte; 
créese que en venganza de los atropellos 
que habían cometido. 

Siguieron los descubrimientos, mas 
engañado cada vez Colón respecto al 
lugar donde se encontraba, pues inter- 
nándose en la isla Española, o sea Santo 
Domingo, creyó haber dado con el 
famoso país de Ofir, la tierra del Oro, de 
igual manera que creyó ser Cuba el 
Catay. Instalado el almirante en un 
castillo, que llamó de Isabel, construído 
en la costa oriental de Santo Domingo, 
continuó realizando descubrimientos 
(Jamaica, Pinos) hasta que indiscipli- 
nada la colonia y sabedor de que sus 
enemigos le hacían cruda guerra en la 
corte, regresó a España, desembarcando 
en Cádiz, a mediados de Junio de 1406, 
mientras su hermano Bartolomé queda- 
ba al frente del gobierno de la Española, 
con residencia en la ciudad de Santo 
Domingo, por él fundada, y en compañía 
de su hermano Diego. 

Dos años después emprendía el Al- 
mirante su tercer viaje a las que creía 
ser las Indias Occidentales. Llegaba a 
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fines de Julio a la isla de la Trinidad y 
desde allí vió por primera vez el con- 
tinente americano, sin sospechar que 
fuera continente, y creído siempre de 
que se hallaba en Asia. De nuevo en la 
Española, encontróse con que la colonia 
de la Isabela estaba en plena rebelión 
contra su hermano Bartolomé, y no fué 
menor la resistencia que también a él le 
oponían para reconocer su autoridad. 
Grandes debieron ser las quejas en- 
viadas a la corte contra los Colones 


hasta el extremo de que, para que no * 
perecieran extenuados por el trabajo de 
las minas a que principalmente se les 
destinaba, se autorizó la importación de 
esclavos negros de Guinea (1501). 

Tres años transcurrieron al cabo de 
los cuales emprendió el Almirante su 
cuarto y último viaje (g de Mayo de 
1502). Iban en su compañía su hermano 
Bartolomé y su hijo mayor Diego, de 
trece años de edad a la sazón, y hubo de 
suceder que, llegada la flotilla a Santo 


MUERTE DE COLÓN 


Pobre, olvidado y abandonado de todos, exhalaba Cristóbal Colón su último suspiro en Valladolid, el 20 de 
Mayo de 1506. Fué enterrado con hábito de franciscano en un monasterio de aquella ciudad, desde donde 
fueron sus restos trasladados a Sevilla y, por fin, en 1537, a la catedral de Santo Domingo. Descubiertos 
en 1798, se dispuso su transporte a la catedral de la Habana, donde permanecieron hasta 1898 en que, al 
perder España la isla de Cuba, fueron recogidos y enviados a la catedral de Granada, donde hoy se hallan, 


junto al sepulcro de los Reyes Católicos. 


cuando los reyes se creyeron obligados 
a mandar allá a un comisario, llamado 
D. Francisco de Bobadilla, con encargo 
de practicar una investigación sobre los 
agravios de que se quejaban los soldados 
y los colonos (1499). Bobadilla empezó 
prendiendo a Diego Colón y al almi- 
rante, y después de éstos a Bartolomé, a 
todos los cuales cargó de cadenas y se 
los llevó a España. Llegados los presos 
a Cádiz fueron, por orden de D. Fernan- 
do el Católico, puestos al punto en liber- 
tad y nombrado gobernador, en vez de 
Bobadilla, Nicolás de Ovando, si grato 
a los colonos, azote de los pobres indios, 


Domingo, le prohibió Ovando desem- 
barcar, exponiéndole á que, por la 
terrible tempestad reinante, se fueran a 
pique las 4 carabelas con 150 tripulantes 
que componían la expedición. 

Colón descubrió esta vez la costa 
oriental de Honduras, la de Panamá, y 
la de Veragua, donde quedó Bartolomé 
como Adelantado, y Colón regresó a 
España, donde llegó, el y de Noviembre 
de 1504, fondeando en Sanlúcar de 
Barrameda. Nadie le hizo caso ya; 
olvidado de todos, enfermo, desdeñosa- 
mente recibido por el rey D. Fernando 
(fallecida su insigne protectora D.* Isa- 
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bel) falleció triste y oscuramente en 
Valladolid, el 20 de Mayo de 1506, a los 
cincuenta años de edad, después de 
haber descubierto un mundo, aunque ni 
en su postrera hora se hubiese dado 
cuenta de ello. 


dl DESCUBRIDORES 


Posteriormente a los dos primeros 
viajes de Colón hubo algunos aventure- 
ros que se lanzaron a la empresa de 
descubrir en las Indias; tales fueron 
Alonso de Ojeda, cuyo piloto, Juan de 
la Cosa, trazó el primer mapa del Nuevo 
Mundo (1499); Pedro Alonso Niño; 
Pinzón; Diego de Lepe; Rodrigo de 
Bastidas y Américo Vespuccio, a quien 
cupo, como cartógrafo, el grande honor 
de dar su nombre al mundo descubierto 
por Cristóbal Colón. Ninguno de ellos, 
sin embargo, añadió nada importante 
a lo ya conocido. 

Igualmente fueron descubridores el 
genovés Juan Gabotto, conocido por 
Cabot, al servicio del rey Enrique VII 
de Inglaterra, que reconoció la península 
del Labrador, y los hermanos Cortereal, 
portugueses, a quienes se debió noticia 
de la existencia de Terranova y Nueva 
Escocia. 


amenas EN ITALIA 


Con la conquista de Granada, a la 
que siguió luego la de las Islas Canarias 
y el descubrimiento de América; con el 
abatimiento de la nobleza, el derecho 
de patronato para la provisión de las 
sedes episcopales vacantes, la creación 
de la Santa Hermandad, la Inquisición 
y el restablecimiento del imperio de la 
justicia; con la cooperación de hombres 
verdaderamente insignes, como loscarde- 
nales Mendoza y Cisneros, el gran general 
D. Gonzalo Fernández de Córdoba, 


el conde de Tendilla y tantos ilustres. 


diplomáticos, historiadores, humanistas, 
artistas, juristas, marinos, administra- 
dores y demás varones de eminentísimos 
méritos, había alcanzado la monarquía 
española un poderío jamás imaginado 
hasta entonces, y del cual debía origi- 
narse el desenvolvimiento en grande 
escala de la política internacional. 


Era por entonces, Italia, como el país 
destinado a ser repartido entre quienes 
desearan apoderarse de cualquiera de 
sus Estados, en continuas guerras entre 
sí, y ello movió al rey de Francia, Carlos 
VIII, a arrojar del trono de Nápoles a 
su soberano Fernando II, biznieto de 
Altonso V el Magnánimo y como tal 
príncipe de la Casa de Aragón. De ahi 
una guerra con España (1495), que 
acudió en defensa del desposeído rey. 
Tres largos años combatieron españoles 
y franceses en toda la Italia meridional. 
Allí alcanzó su renombre de Gran Capi- 
tán D. Gonzalo Fernández de Córdoba, 
vencedor en Atella, en Ostia y en Ná- 
poles, hasta quedar restaurado en el 
trono de su mayores el príncipe D. 
Fadrique, sucesor de su sobrino D. 
Fernando TI, fallecido sin hijos. 

Apenas firmadas las paces, en Agosto 
de 1498, entre los Reyes Católicos y el 


' nuevo rey de Francia, Luis XII, faltóle 


tiempo a éste para pensar en apoderarse 


_del ducado de Milán, como paso pre- 


liminar para intentar de nuevo la con- 
quista de Nápoles. Esta vez, sin em- 
bargo, pensó Fernando el Católico, cuya 
falta de escrúpulos no insistiremos en 
ponderar, que valía más entenderse con 
el francés y repartirse a Nápoles entre 
ambos, como se lo repartieron, en efecto, 
después de haber derrotado unidos al 
desgraciado monarca D. Fadrique y 
hecho prisionero el Gran Capitán, fal- 
tando a su palabra, al heredero de la 
corona, el duque de Calabria. 

Como era de esperar, no tardaron en 
reñir los dos monarcas que habían asal- 
tado a D. Fadrique de Aragón, repar- 
tiéndose sus dominios de Nápoles. 
Hiciéronse guerra; el Gran Capitán ganó 
la campaña, venciendo al francés en 
Ceriñola y el Garellano, y convencido 
Luis XII de que no había de lograr lo 
que pretendía, hizo las paces, recono- 
ciendo la soberanía de España en todo 
el reino de Nápoles (1504). 


Da ojo DE ISABEL LA CATÓLICA 


Cualquiera diría que la desgracia per- 
seguía a la insigne reina, como en expia- 
ción de haber usurpado la corona de 
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Castilla a su legítima poseedora, su 
sobrina D.* Juana, llamada despectiva- 
mente la Beltraneja por los partidarios 
de la infanta. Sobre la descendencia de 
Isabel batió con insistencia 'sus negras 
alas el Angel Exterminador. En 1497 
perdió aquélla a su único hijo varón, D. 
Juan; al año siguiente fallecía su hija 
mayor y heredera de la corona de Cas- 
tilla, D.* Isabel, reina de Portugal; en 
1500 moría su nieto D. Miguel, que de 
haber vivido hubiera realizado la unión 
ibérica, como hijo de la citada soberana. 
Quedábanle solamente tres hijas: D.2 
Juana, casada con el archiduque de 
Austria, D. Felipe el Hermoso; D.2 
María, esposa de D. Manuel de Portugal, 
y D.* Catalina, casada primero con el 
príncipe Arturo de Inglaterra y, a la 
muerte de éste, con su hermano Enrique, 
que debía ser el VIII. 

Tantas desgracias y el disgusto por el 
mal comportamiento de Felipe el Her- 
moso con D.* Juana, loca de amor por 
él, precipitaron la muerte de Isabel la 
Católica, fallecida en Medina del Campo, 
el 26 de Noviembre de 1504, después de 
un gloriosísimo reinado de treinta años, 
bajo el cual llegó España a la más alta 
cumbre de su poder, por más que 
aumentara posteriormente sus dominios, 
no su pujanza. 
ana REGENCIAS Y UNA REINA LOCA 


Heredó a la gran reina su hija D.* 
Juana, ausente a la sazón en Bruselas 
con su marido el archiduque; y renun- 
ciando desde aquel instante D. Fernan- 
do al título de rey de Castilla, tomó el 
de gobernador o regente, con gran dis- 
gusto de su yerno, temeroso de que el 
aragonés casara ahora con D.* Juana la 
Beltraneja y proclamase reina legítima 
a ésta. No fué así, tal vez por des- 
gracia, pues con ello se hubiera evitado 
el advenimiento de una dinastía ex- 
tranjera, pero desde aquel mismo mo- 
mento empezó una lucha enconadísima 
entre el gobernador del reino y el rey 
flamenco. D. Fernando el Católico llegó 
hasta el punto de pactar una alianza con 
su antiguo enemigo el rey de Francia, 
Luis XII, y contraer matrimonio con la, 


sobrina de éste, madama Germana de 
Foix. Llegóse, por fin, a una concordia 
entre los dos reyes, suegro y yerno, pero 
no duró mucho, pues en cuanto llegaron a 
España D.* Juana y D. Felipe, se apoderó 
éste de la gobernación y no tuvo más re- 
medio el aragonés quevolverseasu tierra. 

Anulada enteramente toda interven- 
ción de la reina, apoderóse el archiduque 
de las riendas del poder y se dejó llevar 
de los flamencos que le acompañaban. 
Falleció en Septiembre de 1506, al cabo 
de año y medio de reinado, dejando al- 
gunos hijos, el mayor de los cuales 
debía ser famosísimo, con el nombre de 
Carlos Quinto. 

Mientras esto ocurría en Castilla, el 
rey Católico D. Fernando se trasladaba 
a Nápoles para conocer a aquellos sus 
nuevos súbditos, pero hubo de apre- 
surarse a regresar a España, en cuanto 
supo la novedad del fallecimiento de su 
yerno y el triste estado mental de su 
hija. Ello es que volvió a ejercer de 
nuevo la regencia, a pesar de la oposi- 
ción de muchos nobles (1507), hasta que 
llegado a la mayor edad su nieto D. 
Carlos, que se educaba en Gante, em- 
puñara éste el cetro. Apoyado D. Fer- 
nando por el cardenal Cisneros, gobernó 
con energía; continuó la guerra con los 
moros, enviando algunas expediciones 
al Africa, en las cuales alternaron los 
triunfos, como la toma de Orán y otras 
plazas, con reveses terribles, cual fué el 
desastre sufrido en la isla de Gelves 
(Djerdda, costa de Túnez) en el que 
perecieron cuatro mil españoles, al man- 
do de D. García de Toledo (1510). 
Ingrato hubo de mostrarse el aragonés, 
como se había mostrado con Colón, 
respecto a los hombres que más is 
habían ayudado, entre otros Cisneros y 
el Gran Capitán, a pesar de deberle a 
éste nuevas victorias en Italia contra los 
franceses, que habían vuelto a las anda- 
das por lo de Nápoles. 

No era de esperar otra cosa de él, sin 
embargo, pues carecía completamente 
de escrúpulos, y así fué como, en 1513, se 
apoderó del reino de Navarra, del cual 
arrojó a su legítima soberana, D.? Cata- 
lina de Foix, para anexionarlo a Aragón, 
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Murió en 1516, al cabo de nueve años de 
su segunda regencia, dejando nombrado 
gobernador de los reinos españoles a su 
nieto D. Carlos, durante la incapacidad de 
su madre D.* Juana, y, mientras llegaba 
aquél, confiaba la gobernación de Castilla 
a Cisneros y la de Aragón a su hijo natu- 
ral, D. Alfonso, arzobispo de Zaragoza. 
A NUEVA DINASTÍA 


Glorioso fué sin duda el reinado de los 
Reyes Católicos, pero no pudieron ser 
más tristes para España las consecuen- 
cias que dejó. De las tres hijas que 
quedaban correspondía el trono a D.* 
Juana, casada con el archiduque de 
Austria y loca por los desvíos de éste. 
Así, por una serie de desgracias, habían 
ido a parar las coronas de Castilla y 
Aragón a las sienes de un extranjero, 
para quien España no había de ser sino 
una provincia más que explotar subor- 
dinándola al desarrollo de sus ambicio- 
sos proyectos. 

Ya desde luego demostró quién era al 
exigir, desde Gante, se le proclamara rey 
de Castilla (1516) en menosprecio de su 
madre, siendo así que sólo debía ejercer 
la regencia. Hubo, sin embargo, de 
ceder Cisneros, para evitar mayores 
males, y no tuvo a bien presentarse has- 
ta el siguiente año acompañado de gran 
número de codiciosos flamencos y sin 
saber hablar ni una sola palabra en 
castellano. Apenas puso el pie en Villa- 
viciosa de Asturias, donde desembarcó 
(1517), escribió a Cisneros, el regente, 
dándole licencia para retirarse, lo cual 
afectó de tal manera al anciano cardenal 
que falleció del disgusto. 

Harto se veía que con el nuevo rey 
peligraban las libertades de los reinos 
españoles; atento únicamente a su 
elección' como emperador de Alemania, 
cuya corona le disputaba el rey de 
Francia, Francisco 1, atropelló a las 
Cortes obligándolas a que le diesen dine- 
ro para aquel objeto, y conseguido el 
servicio, se apresuró a marcharse (1519) 
a Germania, dejando como regente de 
España a su preceptor Adriano, deán 
de Lovaina, y entregada Castilla a la 
rapacidad de los flamencos. 


Indignados los castellanos por la 
violación de sus leyes y fueros lanzá- 
ronse a las armas contra la tiranía real, 
apellidándose Comuneros, o defensores 
de las libertades municipales, pero 
vencidos en Villalar por los nobles, 
fueron ejecutados sus caudillos y aho- 
gado en sangre el movimiento (1521), 
ocurriendo igual en Valencia y Mallorca 
con las llamadas Germanías. 

Desde entonces quedó Castilla con- 
vertida en una dependencia del Imperio, 
de la cual sacaba Carlos V los hombres 
y el dinero que necesitaba para su polí- 
tica absolutamente personal, que le lle- 
vaba a pelear con el rey de Francia, su 
rival, con el Papa, con los protestantes 
de Alemania, con los moros, con los 
mishos flamencos, hasta que, cansado 
de guerrear y sin saber de dónde sacar 
dinero, abdicó en su hijo D. Felipe II, 
a quien legó los Países Bajos, el ducado 
de Borgoña, los Estados de Italia y de 
España y las Indias, mientras su her- 
mano Fernando heredaba la corona im- 
perial y el archiducado de Austria 
(1556). Gracias al emperador-rey pudo 
España jactarse de ser la potencia más 
grande del mundo, pero ya, antes de 
morir Carlos V, empezaba su decadencia, 
que desde entonces no debía ya dete- 
nerse hasta quedar vencida y humillada 
por Francia e Inglaterra. 


lr CONQUISTADORES DE AMÉRICA 


Coincidió con el reinado de Carlos V 
un gran desenvolvimiento en las con- 
quistas de América. Cada vez eran más 
numerosas las expediciones desde que 
se supo la riqueza que brindaban los 
países de allende el Océano y los pro- 
vechos que se sacaban de la explotación 
de las minas y de los repartimientos o 
propiedades agrícolas a cuyo trabajo 
eran obligados los infelices indios, 
víctimas de la brutal codicia de los 
aventureros que abandonaban su mise- 
rable estancia, en los vetustos pueblos 
de Castilla, para ir a hacer fortuna fácil 
y pronta en el Nuevo Mundo, siendo 
inútiles las benéficas leyes promulgadas 
desde Isabel I hasta la independencia de 
América, para favorecer a los naturales 
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a miii 


Realizada la primera expedición al Perú, embarcóse Pizarro para España con objeto de dar cuenta a Carlos V 
de las inmensas riquezas que atesoraba el imperio de los Incas y pedirle su nombramiento como gobernador 
del mismo, para llevar a término su conquista, siéndole concedido, 
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y contener la rapacidad de los domina- 
dores, causa de los odios que desde un 
principio hubieron de suscitarse contra 
los españoles. 

Nada comparable, fuera de esta 
negra página, a la brillantez de las 
expediciones iniciadas por Colón. Juan 
Díaz de Solís descubrió la península de 
Yucatán, el Río de la Plata y el Uru- 
guay (1512-1515); Juan Ponce de León, 
la Florida (1513); Vasco Núñez de Bal- 
boa saludaba por primera vez el Pací- 
fico (1513); Magallanes daba la vuelta 
al Mundo, y descubría el paso del At- 
lántico al Mar del Sur (1519); Juan de 
Grijalba reconocía la costa de Méjico, 
y el gobernador de Cuba, Diego Veláz- 
quez, decidía enviar allá una expedición 
que puso al mando de su secretario 
Fernando o Hernán Cortés, aunque no 
tardara en arrepentirse. 

Partió Cortés de la Habana, el 1o de 
Febrero de 1519 en once buques de 
mediano porte, con 110 marineros, 553 
soldados, 200 indios cubanos, 16 caba- 
llos, 10 cañones de montaña y 4 fal- 
conetes. Con tan escasos elementos 
realizó una de las conquistas más asom- 
brosas que registra la historia. Comen- 
zÓ apoderándose de Tabasco, entró en 
Cempoala, venció a los tlascaltecas, in- 
timó a Moctezuma, emperador de Méji- 
co, le franqueara el paso a la capital y 
se apoderó de su persona. Obligado 
luego a evacuar la ciudad, fué acometido 
por los indios que hicieron terrible 
mortandad en su hueste (1. de Julio de 
1520), pero rehecho luego destrozó en 
Otumba a 40.000 indios, que perecieron 
en gran número. Atacado de nuevo 
volvió a vencer; hizo prisionero al nuevo 
emperador Cuhautemoc, a quien des- 
pués hizo ahorcar; conquistó Honduras, 
descubrió California, y murió en 1547, en 
Castilléja de la Cuesta, víctima de igua- 
les ingratitudes que Colón, Cisneros y 
el Gran Capitán. Completaron los des- 
cubrimientos Hernando de Soto, que 
penetró hasta el actual Estado norte- 
americano de Georgia, y el virrey Men- 
doza, los cuales capitanes llegaron hasta 
el Colorado y el Misuri. 

Digamos ahora que no fué solamente 


Hernán Cortés un conquistador más 


grande que su amo el emperador Carlos 


V, que tan ingrato se mostró con él, sino 
admirable gobernante, a quien se de- 
bieron grandes mejoras, como fué el 
acueducto para surtir de aguas a Méjico, 
y al par insigne amparador de la justicia, 
méritos que sólo le valieron el recelo de 
los que le iban a Carlos Y con habla- 
durías de que el vencedor de Otumba 
pretendía alzarse con el imperio de 
Anahuac. 

No menos admirable, aunque man- 
chada con actos de negra perfidia, sin 
que eso sea decir que Cortés no hubiese 
cometido algunos, fué la conquista del 
Perú, por Francisco Pizarro, en unión 
de sus consocios Diego de Almagro y 
Fernando de Luque, expósitos por 
cierto los dos primeros. Favorecióle a 
Pizarro en su empresa la lucha fratricida 
entre los Incas Huáscar y Atahualpa. 
Vencedor éste, que creía en la ayuda de 
Pizarro, fué preso por el aventurero 
español en Cajamarca y condenado a 
muerte bajo un pretexto ignominioso, 
pero no tardó en llegar la hora de la 
venganza. Almagro que no quería re- 
conocer la autoridad de Pizarro, cayó 
prisionero de éste y murió en un patí- 
bulo. Pizarro pereció asesinado por un 
hijo de aquél. Sus hermanos, orgullo- 
sos, pensaron en levantar un trono 
en el Perú, pero la ida allá del licen- 
ciado Pedro Lagasca, humilde clérigo 
enviado por Carlos V, desbarató tales 
ambiciones y Gonzalo Pizarro, valiente u 
osado, pagó con su cabeza la tentativa 
separatista. 


patas 11 


Inmensa era la extensión de los do- 
minios españoles bajo el cetro del hijo 
del emperador. Suyos eran España y 
luego Portugal, Nápoles, Sicilia, Milán 
los Países Bajos, gran número de terri- 
torios de Africa, Asia y Oceanía y la 
mayor parte de América. Sus ejércitos 
eran formidables, poderosa su marina, 
vencedora en Lepanto y las Azores; 
pero todo lo necesitó para sostener a 
España en el papel de primera potencia 
del orbe. 
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ÚN UN DIBUJO ANTÍGUO 


LA BATALLA DE MICHOACÁN, SEGÍ 


N CORTÉS QUEMANDO SUS NAVES 


HERNÁ 
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Convertido Felipe II en campeón del 
catolicismo, tuvo que guerrear con 
media Europa coligada contra él, en- 
trando ocasionalmente en la conjura el 
rey de Francia y el mismo Pontífice; 
no pudo impedir que Enrique IV el 
Bearnés subiese al trono de San Luis; en 
lucha con Inglaterra mostrósele adversa 
la fortuna en las terribles catástrofes 
de las dos Invencibles (1556), (1588), a 
las que se unieron las depredaciones de 
Drake y las furiosas arremetidas de los 
holandeses, que devastaban las colonias 


rey con la Princesa de Éboli y la res- 
ponsabilidad del monarca en el asesi- 
nato de Escobedo, secretario de Don 
Juan de Austria, si bien sobre ambos 
asuntos reina gran oscuridad. 

Merced a la fuerza impulsiva del 
Renacimiento, iniciado en tiempo de los 
Reyes Católicos, y a la protección dis- 
pensada por Felipe II a las artes y las 
ciencias, éstas brillaron extraordinaria- 
mente en su tiempo, y a él pertenecen 
los primeros ingenios españoles: Santa 
Teresa, Cervantes, Fray Luis de León, 


DELEGACIÓN DE LOS PAÍSES BAJOS ANTE FELIPE 11 


Antes de lanzarse a la insurrección trataron los Estados de los Países Bajos de convencer a Felipe 11 para 
que no implantara allí la Inquisición, pero de nada les valió, pues el rey se decidió por la represión más 
rigurosa, salvo arrepentirse después y apelar a medios conciliatorios, cuando había pasado ya la hora. 


de Asia y de América; mas, a pesar 
de tantas adversidades y envidias, no 
solamente conservó Felipe 1I sus do- 
minios intactos, sino que los aumentó 
con la conquista de Filipinas. 

Bajo su reinado el poder real gozó del 
mayor ascendiente y prestigio que tuvo 
jamás; y los fueros de Aragón no fueron 
bastante poderosos a impedir que se 
castigara la protección dispensada al 
fugitivo Antonio Pérez, acusado del 
crimen de alta traición. La crítica 
histórica moderna no se muestra pro- 
picia a admitir la mayoría de las im- 
putaciones insinuadas o declaradas 
manifiestamente contra Felipe II por 
Antonio Pérez, tales como los amores del 


Arias Montano, Juan de Herrera, Fer- 
nández Navarrete, el Greco, nombres 
suficientes a levantar a un pueblo a su 
más alto grado de esplendor. La socie- 
dad adquirió hábitos de cortesanía, no 
sin mezcla de vituperables vicios, y 
floreció como nunca la vida picaresca. 
Rey austero y profundamente reli- 
giloso sin perjuicio de defender los 
derechos del trono contra las incursiones 
pontificias, hábil político y hombre de 
férrea voluntad, aunque rodeado de 
tantos y tan poderosos enemigos, supo 
conservar sin, merma los estados recibi- 
dos de su padre e ilustrar su reinado con 
victorias tan gloriosas como las de San 
Quintín, Gravelinas y Lepanto, que 
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hicieron temido y respetado en todas 
partes el nombre de España. Por des- 
gracia sus sucesores, faltos de las altas 
dotes de gobierno que demandaban las 
críticas circunstancias en que se hallaba 
la nación, no pudieron mantener por 
mucho tiempo a ésta en su anterior 
grandeza y esplendor. 


E DECADENCIA 


Fué rapidísima; bastaron cien años 
para que la nación 
árbitra del mundo, en 
tiempo de Carlos V, 
temida de Europa 
durante la mayor 
parte del reinado de 
su hijo, cayera pre- 
cipitada en la negra 
sima de la impotencia, 
la ignorancia y la de- 
gradación. 

Sucesor de Felipe 
II fué su hijo el ter- 
cero de este nombre 
(1598-1621) pálida 
sombra, tras la cual 
gobernó sin trabas un 
favorito, el duque de 
Lerma, que tuvo sin 
embargo, habilidad 
suficiente para ocultar 
a los ojos de Europa 


EL REY FELIPE IV 
Entregada la gobernación al privado, conde 


Expulsados los judíos por los Reyes 
Católicos, acabó Felipe III de dar el 
golpe de gracia a la prosperidad de 
España con la expulsión de los mo- 
riscos, nervio de la agricultura, medida 
digna de parangonarse con el descon- 
cierto y la rapacidad de la administra- 
ción, la ruina del comercio, la falta de 
ejército y de marina, las estúpidas dis- 
posiciones rentísticas, como doblar el 
valor de la moneda, y el libertinaje cre- 
ciente de las costum- 
bres, a pesar de la 
Inquisición y de las 
persecuciones contra 
los sospechosos de 
herejía. 

Y siguiendo siempre 
por la fatal pendiente 
ciñó la corona Felipe 
IV y continuó el régi- 
men del favoritismo, 
recaído esta vez en el 
conde duque de Oli- 
vares, empeñado en 
hacer de sú rey y 
señor un nuevo Carlos 
Quinto, cuando le 
faltaba para ello ab- 
solutamente todo, y 
así fué como en vez 
de perseverar en la 
política de Lerma, que 


el desfallecimiento «de duque de Olivares, fué el reinado de este 1 Pesar de sus Tapas 


la nación hispana. 


monarca libertino, poeta y beato, una serie Cidades fué prudente, 


aj A 4] continua de desgracias. Perdió España entonces : de 
Reinado fué aquél Portugal y Rosellón; fueron vencidos los tercios 29) queriendo entro: 


en que el gobierno S€ españoles en Rocroy y Lens, para no volver ya a meterse en guerras, 


mostró 
codicioso de riquezas, 


cínicamente recobrar su reputación, y España llegó al más faltóle tiempo para 
lamentable grado de pobreza, debilidad y deca- desafiar 
dencia. Murió Felipe IV en 1665, a causa del 


a Francia, 


sin vacilar en arruinar disgusto que experimentó al saber la derrota de representada por 
el país; Lerma era un D. Juan de Austria por los portugueses, en Richelieu, y para irri- 


verdadero bandido, Villaviciosa. 

capaz de todo por allegar dinero; la 
emigración a América fué horrenda, 
hasta dejar despoblada a España. 
Glorias, pocas hubo, y si alguna, debida 
a extranjeros como el archiduque Alber- 
to, aunque acabo por ser completamente 
derrotado por los holandeses, que obli- 
garon a la antigua metrópoli a reconocer 
su independencia, a pesar de las proezas 
del genovés Spínola, reconquistador de 
Ostende. 


tar a portugueses y 
catalanes con sus medidas centra- 
lizadoras. Todo fueron desdichas en 
aquel reinado, excepto en literatura y 
artes. Si España dejó de tener sabios, 
contó con innumerables artistas, como 
Velázquez y Murillo, con dramaturgos, 
a la manera de Moreto, Alarcón y Ro- 
jas, con escritores del fuste de Quevedo 
y Gracián, pero sin un político, ni un 
general, ni un marino, salvo alguno que 
otro extranjero y ya viejo. 
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O 


En su tiempo se perdió Portugal y 


estuvo a punto de perderse 
Cataluña y de declararse 
también independientes An- 
dalucía, Nápoles y Sicilia. 
Y siempre rodando por 
la pendiente, sucedió a 
Felipe IV quien valía aún 
mucho menos que él, Car- 
los II, en cuyo tiempo debía 
descender España al ma- 
yor grado de ignominia. 
Acosada  implacablemente 
por Luis XIV; gobernada 
en un principio por una re- 
gente rodeada de ineptos 
favoritos como el P.Nithard, 
o Valenzuela, después por 
un intrigante como D. Juan 
de Austria, hijo natural de 
Felipe IV; sin dinero ni 
dirección, ni soldados, ni 
buques, fué España vencida 


FELIPE IV VISITANDO EL TALLER DE VELÁZQUEZ, SU PINTOR DE CÁMARA 


CARLOS II 
Monarca que cierra la serie aus- 
triaca, y bajo cuyo reinado llegó 
España al último extremo de la 
postración, la ignorancia y la im- 
potencia, sin tropas, sin buques, 
sin políticos, ni literatos, ni artis- 
tas, salvo contadísimas excep- 
ciones, y para colmo, fué víctima el 
rey del fanatismo de Fray Froilán 
Díaz, que le hizo creer que estaba 
hechizado. 
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en los campos de batalla y acabó por ser 


objeto de los más humi- 
llantes bochornos diplomá- 
ticos. Perdió gran parte de 
Cataluña, devuelta por la 
desdeñosa misericordia de 
Luis XIV; los filibusteros 
franceses se  apoderaban 
de las mejores plazas de 
América; quedóse sin lo que 
más valía de Flandes y se 
llegó al proyecto de repar- 
tirse Francia, Holanda, Ba- 
viera y Austria los dominios 
de la monarquía española, 
intento que no se llevó a 
cabo por rivalidades entre 
dichas naciones, y así ter- 
minó la dinastía austriaca de- 
jando por legado una guerra 
europea motivada por la 
sucesión a la corona de los 
Reyes Católicos (año 1700). 


